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Las lágrimas de María

Mes de maría
Seminario de Paraná

Sábado 25 de noviembre de 1978

(Lecturas del sábado semana 33° durante el año)

Stabat Mater…lacrimosa
Ojos bañados por las lágrimas de María

Entrecruce de miradas camino al calvario
Entrecruce de miradas lacrimosas, cuando escuchó aquel “He aquí a tu hijo”.
Llorar es humano. Lloró el mismo Jesús

 — cuando bebé
— ante Jerusalén contemplando su futura destrucción
— ante Lázaro muerto
Lloró su madre 
— ante el niño Perdido

— en el momento de la partida de Jesús para la vida pública
— sobre todo en la Pasión

Las lágrimas según Santa CATALINA DE SIENA son el signo del estado de perfección del alma y según ella hay grados de lágrimas como hay grados de perfección.

Ciertamente las lágrimas de María no fueron las lágrimas de los imperfectos
· la de los que lloran por naderías del mundo
· ni siquiera las lágrimas del penitente, del pecador arrepentido. No hubo en María (concebida sin pecado, impecable por privilegio, sin pecado alguno personal): por lo tanto tampoco hubo en María estrictamente virtud de la penitencia.
· son las lágrimas del dolor que implica la purificación del alma de todo lo sensible, lágrimas del alma que vuela a la perfección y que se desprende cada vez más de todo lo sensible, lo inmola, lo ofrenda.

Son las lágrimas de la CORREDENTORA por los pecados de sus hijos espirituales; dolores de parto por la Iglesia.
Son las lágrimas de la unión mística más elevada, que aúnan dolor y gozo (certeza de la esperanza, seguridad de que todo eso no era un sinsentido).

Son las lágrimas de aquella que todavía estaba en este valle (de lágrimas) y que Dios la quería para consolar a los afligidos; aquella que iba a escuchar nuestra oración: “Dios te salve, a Ti clamamos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas”
Nosotros:

 — lágrimas de penitencia por nuestros pecados
— aprender a sufrir, aprender a morir

— sentido de las cruces y de las lágrimas para la purificación de nuestros pecados
— acudir a la misericordia de María causa de nuestra alegría
— y signo de nuestra esperanza
· y escuchar lo de los 2 profetas resucitados (lectura del Apocalipsis) : Ven arriba, sube.

· Y  vivir aquello del Evangelio: DIOS NO ES UN DIOS DE MUERTOS SINO DE VIVOS
· No apegarnos excesivamente a la tierra ni a las lágrimas

—  Sentido de la tierra y del cielo, de la muerte y de la vida, del camino y de la meta, del peregrino y del comprehensor; desear el cielo y besar las lágrimas porque por ellas llegaremos al cielo.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

